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Mons. Jesús Sanz 
Montes:
“Tarde de concierto 
en Covadonga”

PÁGINA 3

“El misterio del
universo: la tierra 
y el hombre”

oviedo

n El Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas “San Mel-
chor de Quirós” organiza el 
próximo miércoles, 13 de 
diciembre,  la Mesa redonda 
“El misterio del universo: la 
tierra y el hombre”, a las ocho 
de la tarde en el Club de Prensa 
Asturiana (calle Calvo Sotelo, 7 
Oviedo).
Los participantes serán José 
María Hevia Álvarez, canó-
nigo de la Catedral de Ovie-
do, profesor emérito de Teo-
logía y Filosofía de la natura-
leza del Instituto Superior de 
Ciencias Religiosas de Ovie-
do y del Instituto superior de 
Estudios Teológicos de Ovie-
do, pertenecientes a la Univer-
sidad Pontificia de Salamanca, 
e investigador del Max Planck 
Institut for Physics, y Antone-
llo Novelli, profesor de Psico-
biología de la Universidad de 
Oviedo e investigador de Neu-
robiología  en el Departamen-
to de Bioquímica y Biología 
Molecular del Instituto Uni-
versitario de Biología Molecu-
lar.  

Premios  
¡Bravo! 2017 

madrid 

n El Jurado designado por la 
Comisión Episcopal de Medios 
de Comunicación Social de la 
Conferencia Episcopal Espa-
ñola, constituido en Madrid, 
el 4 de diciembre, ha hecho 
públicos los premios ¡Bravo! 
que concede anualmente esta 
Comisión a una serie de pro-
fesionales de la comunicación 
que se hayan distinguido por el 
servicio a la dignidad del hom-
bre, los derechos humanos y 
los valores evangélicos. Entre 
otros premiados, han recibi-
do este año el galardón Julián 
del Olmo, Pepe Domingo Cas-
taño, el director de la pelícu-
la  Converso, David Arratíbel o 
Antonio Pampliega. Además, 
ha sido premiada la cobertura 
informativa de los años jubila-
res de Santo Toribio de Liébana 
y Caravaca de la Cruz. 

oviedo

Este domingo, segundo del 
Adviento, se recuerda la memoria 
de santa Eulalia, patrona de la dió-
cesis ovetense. 

Como es tradición, la eucaris-
tía de las 12 del mediodía la hon-
rará de manera más especial, con 
una procesión en la que se llevarán 
las reliquias de la santa emeriten-
se desde la capilla en la que se cus-

todian, dedicada a la mártir, hasta 
los pies del altar, donde se venera-
rán durante toda la misa, y se tras-
ladarán a su lugar de nuevo, al fina-
lizar. En esta ocasión, las personas 
encargadas de portar las reliquias 
en procesión pertenecen a la Jun-
ta de Hermandades y Cofradías de 
Oviedo. 

Santa Eulalia nació en Mérida, 
a finales del siglo III; su historia es 
descrita por el poeta Prudencio en 

Fiesta de Santa Eulalia, 
patrona de la diócesis
Sus restos se veneran en la Catedral  
de Oviedo desde hace siglos

OVIEDO

Manuel (nombre ficticio), de 
algo más de 50 años, acudió a la 
comunión de su nieto. Allí, duran-
te la ceremonia religiosa, se pre-
guntó qué era lo que le había lle-
vado a “dejar la fe”, y se planteó la 
posibilidad de conocer mejor a 
Jesucristo. Poco después comen-
zó un proceso catecumenal para 
adultos, acompañado por una 
catequista y un sacerdote.

Laura (también nombre ficti-
cio), joven universitaria, se crió 
en una familia sin referencias reli-
giosas, por lo que, el día en que 
un amigo la invitó a participar en 
una celebración religiosa, todo 
un mundo se abrió ante ella y qui-
so conocer y profundizar en la fe. 

Hizo un proceso de catecumena-
do de dos años, hasta que se bauti-
zó, hizo la Primera Comunión y se 
confirmó en una sola ceremonia. 
Su padrino era su novio. Hoy están 
casados.

En un hospital, un joven enfer-
mo observa cómo el capellán le 
administra la Sagrada Comunión 
al señor que está en la cama de al 
lado. Él le pregunta al sacerdo-
te: “¿Qué haces?” A partir de ahí 
comenzó un proceso de cateque-
sis en el mismo hospital, que conti-
nuó después en una parroquia, con 
un catequista que le estuvo acom-
pañando durante todo el proceso. 
Poco antes de regresar al hospital, 
pidió el bautismo y recibió juntos 
todos los sacramentos de inicia-
ción. A los pocos meses, falleció.

Conocer a 
Jesucristo 
siendo adulto
No es infrecuente que, personas 
mayores de 18 años, se acerquen a la 
Iglesia pidiendo recibir los Sacramentos

Son algunos ejemplos reales de 
adultos en Asturias que, por dife-
rentes circunstancias, no habían 
tenido la posibilidad o no se habían 

dado las circunstancias propicias, 
de conocer a Jesús y saber qué sig-
nifica ser cristiano. 

PASA A LA PÁG. SIGUIENTE

su obra Peristephanon. 
Los restos de santa Eulalia fue-

ron trasladado a Asturias durante 
la invasión musulmana, y en 1639,  

fue declarada Patrona de la dióce-
sis. Hoy la devoción a santa Eula-
lia está ampliamente extendida en 
Asturias.

Imagen de Santa Eulalia. Catedral de Oviedo. | ray porres
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Nuestro tiempo

n En el mes de marzo de 2014 tuvo lugar en 
la diócesis la presentación del nuevo Direc-
torio de Catequesis, del que se publicaron 
2.000 ejemplares. Tenía como modelo el 
RICA –Ritual de Iniciación Cristiana de 
Adultos–  (la Iglesia entiende en este senti-
do adultos como mayores de 7 años con uso 
de razón), y al mismo tiempo, las recomen-
daciones del directorio general de Cateque-
sis, del año 97.
En él se diferencian tres grandes bloques, 
que tienen en común una “renovación”, o 
“devolver la catequesis a su lugar, con una 
única finalidad: el encuentro con Jesucris-
to y la incorporación a la vida de la Iglesia”, 
tal y como explica el Delegado episcopal de 

Catequesis, Juan José Llamedo, que recuer-
da que “los sacramentos son parte de ese 
proceso, pero no son la finalidad. La clave es 
la iniciación cristiana, el acompañamiento 
en procesos de fe, por etapas, respetando 
siempre la libertad de la persona, y final-
mente la participación responsable como 
cristianos en la vida de la Iglesia”. 
Estos tres bloques en los que se divide el 
Directorio diocesano de Catequesis es 
el catecumenado de niños o “Proyecto 
Emaús”, la Catequesis Familiar y el Catecu-
menado de adultos. 
En cuanto al primero, el “Proyecto Emaús”, 
desarrolla un modelo educativo en la fe 
que pretende que el niño, adolescente y 

joven, partiendo de la experiencia de su 
vida, sea capaz de seguir la propuesta de 
Jesús y tomar una opción cristiana cohe-
rente. Cuenta con unos contenidos adapta-
dos a las diferentes edades, y busca educar 
en la fe, especialmente en el tiempo libre. 
El Proyecto Emaús organiza retiros a nivel 
diocesano como el de Adviento que acaba 
de tener lugar el pasado fin de semana en el 
Seminario, y también están programados 
los de Cuaresma y de Pascua, donde habi-
tualmente se celebra el Día del Catequista. 
Además, se organiza un campamento dio-
cesano para catecúmenos de entre 8 a 14 
años.
Por su parte, la Catequesis de Familias se 

extiende cada vez más en la diócesis. “Aho-
ra mismo hay un equipo muy amplio que 
se preocupa de ayudar a la implantación 
de este modelo en las parroquias o arci-
prestazgos que lo soliciten”, explica Llame-
do. Se encuentra presente  en parroquias 
de Oviedo, Gijón, Cabrales, Arriondas, 
Colombres, el Arciprestazgo de El Acebo, y 
se está preparando en parroquias de la zona 
de Occidente, como Castropol, Tapia o 
Navia.  Todo, con resultados “muy satisfac-
torios, por la participación de las familias y 
la implicación de los padres, con un clima 
más familiar y natural donde se respetan los 
ritmos y las idiosincrasias de las personas”, 
reconoce el Delegado de Catequesis.

“El fin de la catequesis es el encuentro con Jesús, no el sacramento”

VIENE DE LA PÁG. ANTERIOR 
Sin embargo, una circunstan-

cia en su vida hizo que se desperta-
ra en ellos una curiosidad que cul-
minó pidiendo la aceptación en la 
Iglesia católica, tras un período de 
conocimiento y acercamiento a la 
fe. Se trata del catecumenado de 
adultos, una realidad cada vez más 
frecuente en nuestro país, con una 
larga tradición en otros países de 
cultura cristiana pero fuertemen-
te secularizados, como Francia 
o Bélgica, donde este impulso ha 
supuesto un cambio radical de la 
vida de sus iglesias particulares. 

En nuestra diócesis, si bien el 
catecumenado de adultos existe 
desde siempre, en estos momentos 
se encuentra en marcha un decre-
to de instauración del “Catecu-
menado de adultos para mayores 

de 18 años”, que firmará el Arzo-
bispo de Oviedo y que entrará en 
vigor previsiblemente en enero de 
2018. El decreto tiene como objeti-
vo que la Iglesia en Asturias cuente 
con un proceso de catequesis para 
adultos unificado y coherente para 
todos. La formación de los cate-
cúmenos tendrá lugar a nivel arci-
prestal, con un sacerdote encarga-
do por cada arciprestazgo y estará 
abierto “a todas aquellas personas 
que no están bautizadas o los que 
no terminaron sus procesos y no 
hicieron la primera comunión o 
la confirmación”, explica Juan José 
Llamedo, Delegado episcopal de 
Catequesis. “También –añade– 
el catecumenado de adultos está 
destinado a aquellas personas que 
están alejadas de la fe y quieren 
reengancharse a la vida de la Igle-

sia”. En estos procesos, los sacra-
mentos no son un fin, al igual que 
en la catequesis de niños y jóvenes, 
sino que “el contenido del catecu-
menado es un recorrido íntegro 
en el proceso de fe, donde se repa-
sa desde lo más elemental, hasta los 
grandes temas, pero sobre todo,  se 
va despertando un encuentro con 
Jesucristo y cada persona hace un 
proceso creyente lo más comple-
to posible, siempre dentro de su 
realidad personal”, explica Lla-
medo. Este proceso consta de cua-
tro grandes momentos: comienza 
cuando la persona expresa su inte-
rés por volver a la vida de la Iglesia 
o conocer a Jesucristo; en segundo 
lugar, está el período de formación; 
a continuación vendría la prepa-
ración inmediata para los sacra-
mentos de iniciación –bautismo, 

confirmación y eucaristía–, has-
ta la conocida como “mistagogia”, 
o momento de incorporación a 
la vida de la Iglesia en las distintas 
comunidades cristianas. Al fina-
lizar el proceso, todos los catecú-
menos adultos de la diócesis reci-
birían los sacramentos en la Cate-
dral, de manos del Arzobispo. 

En Asturias existe un preceden-
te interesante de un acto de este 
tipo: se trató de la gran ceremonia 
que tuvo lugar en la Catedral, en el 
Año de la Fe (2013) en la cual, 134 
adultos recibieron la confirma-
ción –en algunos casos el bautis-
mo y la primera comunión tam-
bién–. Durante un año  se estuvie-
ron preparando desde diferentes 
puntos de la diócesis, para culmi-
nar en esta celebración que desveló 
que había una necesidad real de un 
catecumenado de adultos plantea-
do en clave diocesana, “porque  ya 
no podemos dar por hecho que la 
gente está evangelizada”, reconoce 
Juan José Llamedo. Una celebra-
ción que tuvo mucho de simbóli-
co, también, por encontrarse en el 
marco de ese Año de la Fe. Al con-
vocarlo, Benedicto XVI afirmó que 
deseaba “dar un renovado impulso 
a la misión de toda la Iglesia, para 
conducir a los hombres lejos del 
desierto en el cual muy a menu-
do se encuentran en sus vidas, a la 
amistad con Cristo que nos da su 
vida plenamente”.

Un momento de la ceremonia que tuvo lugar en la Catedral de Oviedo, en el Año de la Fe, donde 134 adultos recibieron sacramentos de iniciación.  

Catequesis, también para adultos
El Arzobispo de Oviedo aprobará próximamente un decreto para el 
Catecumenado de mayores de 18 años, unificado para toda la diócesis

“En el marco del Año 
de la Fe –año 2013– 
tuvo lugar una gran 
celebración en la 
Catedral de Oviedo 
donde 134 personas 
se confirmaron, e 
incluso se bautizaron 
o hicieron la Primera 
Comunión. Aquello 
fue clave para 
entender que había  
una necesidad real  
de un Catecumenado 
de adultos”
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Nuestra Iglesia

Palabras
del Papa

n “El Adviento es el tiempo que 
se nos da para acoger al Señor que 
viene a nuestro encuentro, tam-
bién para verificar nuestro deseo 
de Dios, para mirar hacia adelan-
te y prepararnos para el regreso 
de Cristo. Él regresará a nosotros 
en la fiesta de Navidad, cuando 
conmemoraremos su venida his-
tórica en la humildad de la condi-
ción humana; pero Él viene den-
tro de nosotros cada vez que esta-
mos dispuestos a recibirlo, y ven-
drá de nuevo al final de los tiem-
pos para juzgar a los vivos y los 
muertos”. (3-XII-2017)
n “La persona que está atenta es 
la que, en el ruido del mundo, no 
se deja llevar por la distracción 
o la superficialidad, sino vive en 

modo pleno y consciente, con 
una preocupación dirigida en 
primer lugar a los demás. Con 
esta actitud somos conscientes de 
las lágrimas y las necesidades del 
prójimo, y podemos captar tam-
bién las capacidades y cualidades 
humanas y espirituales. La per-
sona atenta se dirige también al 
mundo, tratando de contrarres-
tar la indiferencia y la crueldad 
en él, y alegrándose de los tesoros 
de belleza que también existen y 
que deben ser custodiados. Una 
mirada de comprensión para 
reconocer tanto las miserias y las 
pobrezas de los individuos y de la 
sociedad, como para reconocer la 
riqueza escondida en las peque-
ñas cosas”. (3-XII-2017)

                El Catecismo, punto por punto

164. ¿Cómo comprometerse en favor de la unidad de los cris-
tianos?
El deseo de restablecer la unión de todos los cristianos es un don de 
Cristo y un llamamiento del Espíritu; concierne a toda la Iglesia y se 
actúa mediante la conversión del corazón, la oración, el recíproco 
conocimiento fraterno y el diálogo teológico.
165. ¿En qué sentido la Iglesia es santa?
La Iglesia es santa porque Dios santísimo es su autor; Cristo se ha 
entregado a sí mismo por ella, para santificarla y hacerla santi-
ficante; el Espíritu Santo la vivifica con la caridad. En la Iglesia se 
encuentra la plenitud de los medios de salvación. La santidad es la 
vocación de cada uno de sus miembros y el fin de toda su actividad. 
Cuenta en su seno con la Virgen María e innumerables santos como 
modelos e intercesores. La santidad de la Iglesia es la fuente de la 
santificación de sus hijos, los cuales, aquí en la tierra, se reconocen 
todos pecadores, siempre necesitados de conversión y de purifica-
ción.
166. ¿Por qué decimos que la Iglesia es católica?
La Iglesia es católica, es decir universal, en cuanto en ella Cristo está 
presente: “Allí donde está Cristo Jesús, está la Iglesia Católica” (san 
Ignacio de Antioquía). La Iglesia anuncia la totalidad y la integri-
dad de la fe; lleva en sí y administra la plenitud de los medios de sal-
vación; es enviada en misión a todos los pueblos, pertenecientes a 
cualquier tiempo o cultura.

La mañana amanecía con las 
brumas matutinas y tardaron en 
dejar ver la silueta de la Basílica y 
asomarse desde su balaustrada a 
la Santa Cueva de la Santina. Pero 
el día se hizo sitio con el paso de 
las horas y permitió en el primer 
domingo de adviento poner nom-
bre a la espera que llena el corazón 
cristiano de esperanza. Con las pri-
meras sombras de la noche, acudi-
mos a Covadonga con cita previa. 
Del arcón de mis pensamientos 
saqué estas palabras como frontis-
picio de un concierto.

Muchas veces subí a Covadonga 
por el camino de un bosque lleno 
de misterio. No es la carretera con 
su ruido y velocidad inevitable, 
sino una senda distinta que, paso 
a paso, pausadamente nos con-
duce hasta la Santa Cueva. Pude 
pararme para contemplar la belle-
za que atrae y el canto que la sos-
tiene. Subiendo el serpentín del 
angosto sendero, escuchas músi-
cas diversas que Dios, autor de 
toda belleza, compone cada maña-
na como quien estrena su más her-
mosa melodía. Así aparecen los 
trinos de los pájaros mañaneros, y 
los vientos que susurran sus brisas 
en las hojas de los árboles frondo-
sos, mientras las aguas saltarinas se 
divierten bajando desde el corazón 
de la tierra en Orandi, a través de 
los ríos de montaña. Todo un con-
cierto que en ese valle del Auseva 
tiene como musa para entenderlo 
quienes lo paseamos, a la Virgen de 
Covadonga, nuestra Santina. 

Es la belleza natural que te 
envuelve en su magia con olor 
a bosque acogedor, a humedad 
ancestral, a sol fraterno, a lluvia 
fecunda y a verdor fresco. Una 
belleza que te arrulla con sus mil 

sonidos, imponente sin arrogan-
cia, obligándote a levantar tus ojos 
a las cumbres cercanas que presi-
den majestuosas el lugar, allí donde 
la Cruz de Priena rompe la soledad 
de su horizonte.

Nace así una composición nue-
va que quiere, como homenaje 
filial, introducirse en ese concierto 
eterno, poniendo unas notas iné-
ditas que, para la acción de gracias 
por antonomasia, la santa Misa 
tributada a Dios, quiere agrade-
cer a la Señora lo mucho que para 
nosotros significa. Tiene el talen-
to, el afecto y la devoción de quie-

nes la han hecho posible. La parte 
musical es de Guillermo Martínez, 
antiguo escolano de Covadonga 
que comenzó su brillante carrera 
musical a la sombra de la Santina. 
El texto literario ha sido escrito por 
José Antonio Olivar, poeta de fina 
sensibilidad religiosa. La excelente 
soprano Tina Gutiérrez y las voces 
blancas de la Escolanía de Cova-
donga. Una magistral dirección 
de Yuri Nashuskin con la Orques-
ta de Cámara Ensamble Ars Mun-
di, la virtuosa solista de violín Vale-
ria Zorina y el maestro gaitero José 
Manuel Fernández.

Fue una puesta de largo memo-
rable, llena de belleza, de unción, 
de hondura recitada como cuan-
do se cantan los versos de los sal-
mos. La música se hizo sonora con 
una letra que embelesó, mientras la 
noche nos cubría con estrellas que 
con su titilar ponían fondo a la vigi-
lancia y la espera, tan propias de 
este tiempo que nos prepara para la 
Navidad que llega.

La Santina de Covadonga se 
engalana por el afecto de todos sus 
hijos que en estos cien años de su 
coronación canónica hemos veni-
do con nuestros versos y cantares 
a dejarnos mirar por su santa ima-
gen, esa que es mirada por su Hijo 
pequeño. Hermoso cruce de mira-
das: la nuestra que lleva en su reti-
na las heridas y esperanzas que nos 
hacen humanos, la de María que 
nos acerca tiernamente lo que los 
ojos de Dios no dejan de contem-
plar cuando nos miran con divi-
na piedad. Bendito concierto el de 
esa tarde, que en el pentagrama de 
la vida puso la música del agradeci-
miento y la letra de la alegría. Todo 
por nuestra Santina en una velada 
inolvidable.

Tarde de concierto en Covadonga

Paz y bien
Carta semanal del Arzobispo de Oviedo 

Jesús Sanz Montes OFM

Vida cristiana   Biblia y confirmación. María Teresa Álvarez

Ha sido muy estimulante avan-
zar con ellas por el camino hacia el 
sacramento de la Confirmación. 
Juntas leímos y comentamos la 
Biblia. Algunos relatos les impre-
sionaron tanto que decidieron dar-
les vida para poder compartirlos 
con los demás.

Y así el pasado sábado, nue-
ve jovencitas escenificaron en el 
templo parroquial de San Félix 
de Candás, después de la misa de 
siete y media, un pasaje del Anti-
guo Testamento; “La Historia de 
Ruth”, y dos del Nuevo Testamento; 
“La resurrección de Lázaro” y “La 
mujer adúltera”

Fue hermoso verlas convertidas 

en Marta y María. En Ruth, Orfa y 
Noemí... En Jesús.

Antes de la representación qui-
sieron contar a los asistentes las 
razones que las llevaron a elegir 
esos textos. “La resurrección de 
Lázaro –dijeron– es un relato pre-
cioso porque en él podemos com-
probar que Jesús llora como cual-
quiera de nosotras la muerte de un 
amigo. Es perfecto para analizar la 
humanidad y la divinidad de Jesús, 
ya que también se manifiesta como 
Dios al realizar un milagro resuci-
tando a su amigo Lázaro”. 

“El texto de La mujer adúlte-
ra nos interesó –afirmaron– por-
que nos enseña a no juzgar a nadie. 

Deja muy claro que no somos per-
fectos y que antes de criticar o afear 
alguna conducta debemos pensar 
en nosotros mismos. Nos emocio-
na ver como Jesús defiende a una 
mujer en contra de las costumbres 
de la época”.

“La historia de Ruth nos entu-
siasmó desde un principio –asegu-
raron– es un relato precioso, lleno 
de amor y ternura. La amistad y la 
fidelidad están presentes en todo 
momento, al mismo tiempo que 
pone de manifiesto la importan-
cia de la familia al unir sus destinos 
contra la adversidad”. 

El próximo sábado día nue-
ve, recibirán la Confirmación, la 

mayoría de edad, la puesta de lar-
go de su incorporación a la Iglesia. 
Aseguran sentirse muy ilusionadas 
y dicen estar dispuestas a seguir 
creciendo en la fe. Y seguro que así 
será después de recibir la gracia y 
los dones del Espíritu Santo. 

En estos últimos meses hemos 
hablado de lo mucho que Dios 
las quiere. Ellas son conscientes 
de que si se han decidido a recibir 
este sacramento es porque no han 
hecho oídos sordos a lo que Dios 
les pedía. Se lo pidió a través de una 
profesora, de una amiga, de una 
abuela.

Al final de la representación, y 
en medio de la alegría que sentía-
mos por el trabajo bien hecho, me 
atreví a asegurarles –porque así lo 
creo– que Jesús estuvo a su lado 
todo el tiempo, muy feliz y emo-
cionado al verlas difundir de forma 
tan eficaz y sincera algunas de sus 
enseñanzas.

Fue una puesta  
de largo memorable, 
llena de belleza,  
de unción, de hondura 
recitada como cuando 
se cantan los versos de 
los salmos. La música  
se hizo sonora con  
una letra que 
embelesó, mientras la 
noche nos cubría con 
estrellas  
que con su tililar 
ponían fondo a la 
vigilancia  
y a la espera, tan 
propias de este tiempo 
que nos prepara para  
la Navidad que llega

Un momento de la representación.
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Se inicia un nuevo año litúrgico 
y se inicia con el  Adviento. Tiem-
po que se regala a la Comunidad 
Cristiana para que se prepare a la 
venida del Señor; no sólo en Navi-
dad, también para la última, la que 
tendrá lugar al final de la historia 

cuando todos seamos juzgados en 
clave de amor y el amor de Cristo 
resucitado purifique todo lo crea-
do para volver a Dios. 

Entre una y otra  queda la perso-
nal, la que el Salvador de los hom-
bres desea hacer al propio cora-
zón, a nuestra intimidad, de ahí 
la conveniencia de prepararle un 
hogar acogedor. Durante el tiem-
po de Adviento la misma liturgia 
nos va ayudando a vivir cada ins-
tante en gozosa espera. El Dios de 

Abraham, Isaac y Jacob lleva a cabo 
sus promesas haciéndose histo-
ria, tomando de lo que es nuestro: 
nuestra humanidad. 

Tiempo corto en días, cierta-
mente, pero intenso por una pala-
bra que nos brinda la oportunidad 
de descubrirnos mirados, amados, 
recreados por quien hace nuevas 
todas las cosas: Cristo-Jesús. 

Todos los que a lo largo de la his-
toria de la salvación han entablado 
una verdadera relación de amis-

Tiempo de Adviento para preparar la venida del Señor
Claves

tad con él, han descubierto que lo 
fundamental consiste en “dejar-

se mirar, dejarse amar”, porque el 
Padre desea amar en nosotros lo 
que ama en su Hijo Jesús. 

Ciertamente, saboreando el 
“misterio” que encierra este tiem-
po, se descubre lo que el gran poeta 
latino Virgilio afirmó “todo lo ven-
ce el amor”; “demos paso al amor”, 
siguiendo las huellas de María 
que  acogiendo la mirada tierna 
del Creador hizo posible que sus 
entrañas floreciesen para que de 
ella naciera el Hijo de Dios.

José Luis
González Vázquez
Delegado episcopal
de Liturgia

“Lo fundamental 
consiste en dejarse 
mirar, dejarse amar, 
porque el Padre desea 
amar en nosotros lo 
que ama en su Hijo 
Jesús”

OVIEDO

Pablo Rodríguez tiene doce 
años y estudia 1.º de la ESO en el 
instituto Emilio Alarcos de Gijón.  
En su parroquia de la Milagrosa 
(El Llano) comenzó a colaborar 
con Acción Católica y hoy dedica 
mucho de su tiempo libre a ayudar 
a los demás con un entusiasmo que 
se contagia y la responsabilidad, 
a pesar de su corta edad, de  saber 
que no todos los niños tienen las 
mismas oportunidades. 

¿Podrías contarnos qué es 
Acción Católica y cómo comen-
zaste en ella?

Es nuestro punto de encuentro 
con Dios, para hablar con Él y con-
versar con otras personas que tie-
nen la misma religión que nosotros 
y que quieren cambiar este mun-
do para mejor. Después de hacer la 
primera comunión, mi padre me 
apuntó al campamento de Acción 
Católica y así fui conociendo más 
lo que es y de lo que se trata. Al año 
siguiente decidí volver y meterme 
en un grupo.

¿Qué actividades desarrolláis  
en vuestra sección? 

Los niños de Acción Católi-
ca siempre intentamos hacer cada 
curso una colecta para poder ayu-
dar a una causa. El año pasado 
preparamos unos torneos para 
colaborar con un país que se lla-
ma Benin. A nuestro campamento 
vino una señora de Delegación de 
Misiones de una parroquia de Bli-
mea que nos contó la situación de 
Benin y vimos que estaban sufrien-
do necesidades. Nosotros en una 
de las coordinadoras diocesa-
nas que tenemos decidimos hacer 
algo para que esos niños tuvieran 
una educación, igualdad para las 
niñas... ayudarles un poco. Son 
casos muy extremos que sufren 
mucho. 

Cuando nos volvimos a encon-
trar con ella, y sin que supiese nada 
de lo que habíamos hecho ni se lo 

esperase para nada, le dimos todo 
el dinero que habíamos recaudado. 
Eran unos 450 € que aquí a lo mejor 
nos valen para menos cosas, pero 
allí vale para mucho y nos dio las 
gracias. 

Nosotros nos reunimos todos 
los sábados y este año tenemos 
pensados dos proyectos: uno para 
ayudar a los niños con cáncer y el 
otro es repetir los torneos depor-
tivos que tuvieron bastante buena 
acogida para esta vez poder ayudar 
a otro país.

¿Qué te aporta pertenecer a 
Acción Católica?

Hacemos convivencias, encuen-
tros y nos divertimos muchísimo 
juntos. Empiezas a ver lo que quie-
re de ti Dios, a lo que te está llaman-
do. Nosotros los niños no podemos 
hacer mucho, pero sí que podemos 
hacer cosas como ayudar a un com-
pañero si vemos que se encuentra 
mal. Nunca vas a pensar en eso has-
ta que conoces las situaciones en las 
que se puede llegar a encontrar una 
persona. 

Por ejemplo cuando te cuentan 
que un país no hay colegio lo pri-
mero que piensas es ¡viva!, pero 
luego empiezas a pensar que si no 
hay colegio qué hacen, cómo les 
tratan, por qué será. Y en esa situa-
ción no me gustaría encontrarme 
nunca. En Acción Católica cono-
cemos muchos testimonios de per-
sonas, de niños que lo han pasado 
mal y dices “yo no pasaría por eso y 
hay que ayudarles”.  

¿Animarías a otros niños a que 
participen?

Sí, necesitamos niños en Acción 
Católica. Cuando les dices que 
estás en un grupo en la parroquia 
piensan que es un pelmazo, pero 
van a cambiar de idea pronto y ver 
que no es para nada así. Cuando 
descubres lo que es te das cuenta de  
que vale la pena, que ganas mucho 
como persona. Además conoces a 
mucha gente y te lo pasas muy bien 
con ellos; el grupo es una familia 

Testigos | Pablo Rodríguez Fernández. Representante de Acción Católica Infancia

“Los niños podemos hacer cosas y ayudar”
Una de las iniciativas de la sección infancia hizo posible recaudar fondos para la misión de Benin

más que tienes. 
¿Y de qué manera podrían 

empezar?
Por el campamento, el primer 

año no les va a gustar porque tie-
nes que separarte de tus padres, 
pero el segundo año se van a sentir 
muy a gusto: todo el mundo les va 
a ayudar y les va a decir que vayan 
con ellos. Luego que se metan en un 
grupo y verán que nosotros sí que 
es verdad que podemos hacer cosas 
y ayudar, y que no piensen que es 
un rollo porque es un momento de 
divertirse. 

Los momentos de charlas se 
hacen de forma muy didáctica, 
en el grupo se razona todo. En mi 
parroquia el cura es muy buena 
persona, se porta muy bien con 
nosotros y nos hace comprender el 
Evangelio como un juego. Les ani-
maría a que se apunten a los gru-
pos de su parroquia, o que los creen 
porque hay sitios que no tienen, 
y cuantos más niños seamos más 
podemos hacer. 

Como representante de 
Acción Católica Infancia de Astu-
rias, ¿cuál es tu labor?

Primero me reúno con los 
representantes de los distintos gru-
pos para llegar a ver qué hay que 
hacer, cómo ayudar. Esas ideas hay 
que llevarlas a coordinadoras en 
Madrid donde me reúno con niños 
de otras Comunidades Autóno-
mas. Y ver allí a toda esa gente…. 
Una niña que lo estaba pasando 
mal a nivel familiar decía que haber 
ido a aquella coordinadora había 
sido para ella muy importante y 
que le había hecho subir. 

Allí estás con tanta gente de dife-
rentes culturas, incluso para cantar 
una canción, dar palmas, o la cena 
de productos típicos que conoces 
cosas que dices no las voy a probar 
y luego ves que está riquísimo. Es 
como una familia. Dios quiere que 
nos queramos y que seamos her-
manos y ahí ves que vale la pena 
querer a los demás y ser hermanos.

Pablo Rodríguez Fernández.

“Dios quiere que nos queramos y seamos 
hermanos y cuando descubres Acción Católica 
ves que vale la pena. Además conoces
a mucha gente y te lo pasas muy bien, el grupo 
es una familia”
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